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Gran y mediana propiedad en Galicia en 1933
según el registro de la propiedad expropiable
Francisco Epo PARRONDO
«El valle ascendía en suave pendiente, extendiendo ante los pazos
toda la lozanía de su ladera más feraz. Viñas, castañares, campos de
maíz granados o ya segados y tupidas robledas se escalonaban, su-
bían trepando hasta un montecillo, cuya falda gris parecía al sol de
un blanco plomizo. Al mismo pie de la torre, el huerto de los pazos
semejaba verde alfombra con cenefas amarillentas»
E. Pardo Bazán: Los pazos de Ulloa
1. INTRODUCCiON
El presente trabajo pretende analizar la estructura de la propiedad y
explotación de la tierna en Galicia en 1933 a partir de la información faci-
litada por el Registro de la Propiedad Expropiable (RPE), que se conser-
va en la biblioteca del IRYDA, en Madrid, aunque la denominación más
adecuada para esta fuente sea la de Invenwrio de fincas expropiables, que
es la que aparece al comienzo de cada nelacion provincial.
Por tratarse de propiedades potencialmente expropiables según las ba-
ses de la reforma agraria republicana, el RPE incluye fundamentalmente
latifundios de la mitad sun peninsular, zona para la que ha sido hasta aho-
ra más utilizado como fuente (López Ontiveros, 1979; Mata et aL, 1985; Ma-
ta, 1988; Romero. 1983; Romero y Salont. 1990; Rosique, 1988), peno tam-
bién es una fuente interesante para regiones minifundistas del norte
peninsular. Los datos obtenidos sobre Asturias y Cantabria (Feo Panron-
do, 1993a; 1 993b) nos han incitado a ampliar el ámbito de estudio a toda la
España Atlántica, proyecto en el que se articula el presente trabajo sobre
Galicia y otros en realización sobre Vizcaya y Guipúzcoa. Todos ellos per-
miten confirmar la existencia de grandes propiedades en estas provincias
A¿¡¿tic, ¿te Geografía dc’ la tiní¿¿rs/dad con;,/, tense, ruin. 14. Se rv. Publicaciones, 1995
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y, aunque no se lleguen a alcanzar frecuentemente superficies semejantes
a las de los latifundios meridionales, los predios de algunos grandes pro-
pietarios no eran en absoluto despreciables: más de siete mil hectáreas del
conde de Toreno y más de dos mil cada uno de Tomás Botas y José Ramón
Areces en el Principado de Asturias; 8.250 ha de Joaquín y Mariano Caro
en Orense, etc., son superficies muy importantes en unas provincias en las
que la explotación media raramente superaba las cinco hectáreas.
2. SuPERFICIE EXPROPIABLE Y CAUSAS DE EXPROPIACIÓN
Más de 12.934 ha aparecen inscritas en Galicia como expropiables, muy
desigualmente repartidas por provincias y municipios. Un total de 73 térmi-
nos se veían afectados: 37 coruñeses, 19 lucenses, 13 pontevedreses y 4 oren-
sanos (Cuadros 1 y 11). Las 8.250 ha de Carballeda (Orense) distorsionan no-
tablemente el reparto, si bien otros municipios tenían también inscritas
superficies importantes: más de mil hectáreas en Abadín (Lugo), más de 400
ha en Laracha y Valdoviño (La Coruña), más de 200 ha en Somozas (La Co-
ruña) y Vivero (Lugo), etc. Por el contrario, en veinticinco municipios no se
llegan a registrar ni diez hectáreas y en cuatro (los coruñeses Mesia y Se-
rantes, el lucense Pastoriza y el pontevedrés Partas) se venía afectada menos
de una hectárea. En todos ellos, su inclusión era, pon tanto, casi simbólica.
CUADRO 1







Fuente: Elaboración propia sobre datos del RPE.
Como en el resto de España, en Galicia las fincas inscritas en el RPE lo
son por cuatro causas fundamentales: Grandeza, 13, 12 y 10. También, co-
mo en otras zonas, hay intentos por parte de los Grandes de España de elu-
dir la inscripción en el apartado Grandeza y pasarla a los apartados 13 (gran
propiedad) y 12 (arrendamiento sistemático). Un buen ejemplo de ello es
Maria Nieves Quiroga y Pardo Bazán, marquesa de Cavalcanti, quien ins-
cribe sus propiedades coruñesas (648,7 ha) en las causas 13 y Grandeza.
mientras que las que tenía en el municipio pontevedrés de Sangenjo apa-
recen únicamente en la causa 13, y como dudosa, ya que eran 35 ha. Por su
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parte, Ignacio Fernández de Henestrosa y Gayoso de los Cobos, marqués
de Camarasa, inscribe sus fincasde Coristán y Laracha (La Coruña) y Gun-
tin (Lugo) en los apartados Grandeza y 12, al igual que María Natividad
Quindós y Villarroel, duquesa de La Conquista y marquesa de San Satur-
nino, dueña de 295,6 ha repartidas entre los municipios coruñeses de Mo-
eche, Narón, San Saturnino y Valdoviño.
CUADRO II


















































































































Fuente: Elaboración propia sobre datos dcl RPE.
La mayor superficie afectada en Galicia se debía a la causa trece, con
8.6985 ha, pero esta «gran propiedad» debe ser matizada, ya que 8.250 hec-
táreas pertenecían a los hermanos Joaquín y Mariano Caro y del Arroyo.
Casi medio siglo después, Bouhier constata que en Carballeda se encuen-
tra la única finca privada con más de cinco mil hectáreas de superficie en
un momento en que la mayoría de las grandes propiedades rústicas galle-
gas seguía teniendo menos del centenar de hectáreas y las que superaban
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La mayoría de los propietarios gallegos inscritos en el RPE lo son por
la causa 10, que afectaba a 1.884,9 ha de fincas «situadas a distancia menor
de dos kilómetros del casco de los pueblos de menos de 25.000 habitantes de
derecho) cuando su propietario posea en el término mun¡cípal lineas cuya
renta catastral exceda la cantidad de 1.000 pesetas siempre que no estén cul-
tivadas directamente por sus dueños». Esta causa no aparecía en el proyec-
to inicial de Reforma Agraria y, ya en 1933, fue criticada por el notario Pe-
dro Requena, porque afectaba a gran cantidad de fincas de escasa superficie,
pertenecientes mayoritariamente a pequeños y medianos propietarios, con
lo que se aumentaba el número de posibles afectados y enemigos de la re-
forma (según Pascual Carrión, se pasó por esta causa de diez mil a ochen-
ta mil afectados), se incrementaba el trabajo de los registradores y se re-
tardaba el verdadero objetivo de la reforma: repartir la gran propiedad. Al
igual que ocurrió en Cantabria y Asturias, tres cuartas partes de los pro-
pietarios gallegos que aparecen inscritos en el RPE, lo son por esta causa,
eliminada de los objetivos de la reforma agraria por una ley de 1 dc agos-
tode 1935.
Por último, aparecen inscritas por la causa 5 (compradas para especu-
lar) 6,2 hectáreas propiedad de Manía Socorro Bermúdez Varela, en El Fe-
rrol, pero debe tratarse de un error del registrador, ya que dichas fincas ha-
bían sido heredadas en 1930 por la propietaria, según consta en la propia
inscripción.
3. TAp~4ANo, PARCELACIÓN Y USOS DEL SUELO
Todos los estudios sobre la estructura de la propiedad en Galicia seña-
lan que se caracteriza por un claro minifundismo, típico de una economía
de subsistencia. En la segunda mitad del siglo xix, el tamaño real de las
explotaciones agrícolas era inferior a 2,5 ha (Villares Paz, 1982, 186) y la
desamortización no contribuyó a mejorar notablemente la situación del
campesinado, ya que los grandes compradores pertenecían a la burguesía
urbana absentista y sólo desde comienzos del siglo xx se produce el acce-
so del campesino a la propiedad (García Fernández, 1975, 139), lo que se
traduce en una mayor fragmentación de la misma, especialmente en las zo-
nas litorales, hasta los trescientos metros de altitud, en los que hasta hacía
pocos años pertenecía a propietarios absentistas que la entregaban a los
campesinos en arrendamiento. Gracias al dinero procedente de América y
al elevado precio de los productos agrícolas y del ganado vacuno, los agri-
cultores adquieren casi la mitad de la tierra tratando de evitar los arren-
damientos más caros de Europa (Villanueva, 1925, 392393). En la media
montaña la propiedad rústica estaba menos dividida por la menor presión
demográfica. Según Villanueva, existían en Galicia unas 380.000 familias
de agricultores en Galicia en 1925 a los que hay que facilitar un acceso ge-
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neralizado a la propiedad porque «el pequeño cultivo familiar es muy su-
perior en producción a la explotación agrícola capitalista llevada con cria-
dos y jornaleros asalariados» (Villanueva, 1925. 419). El proceso de frag-
mentación va a perdurar hasta fechas recientes: en los años setenta, la casi
totalidad, entre el 95 y el 99 por 100 de los propietarios rústicos gallegos,
tenían menos de 10 ha (Bouhier, [979, 1.128). El Cuadro III muestra cla-
ramente la situación existente en 1 933, en la que, de los III propietarios
inscritos, sólo nueve superaban el centenar de hectáreas, mientras 57 no
llegaban a las diez hectáreas.
CUADRO III
Propietarios afectados segón tamaños












Fuente: Elaboración propia sobre dat os de) R PP.
El minifundismo iba acompañado de un microfundismo parcelario: en
1933, las casi trece mil hectáreas inscritas en el RPE en las provincias ga-
llegas estaban divididas entre 7.103 parcelas: 3.106 en La Coruña, 3.611 en
Lugo, 323 en Pontevedra y 63 en Orense. En las tres primeras provincias,
el número de parcelas superaba al de hectáreas inscritas, mientras en Oren-
se la mediase veía distorsionada por la finca de 8.250 ha de los hermanos
Caro. Sise excluye esta finca, el número de parcelas casi doblaría al de hec-
táreas expropiables. Algunos ejemplos confirman este microfundismo: Fran-
cisca Amarelle poseía 186 ha divididas entre 235 fincas; MC. Diaz de Rá-
bago tenía 55 ha, en 295 parcelas; Pilar Otero 75 ha, en 463 fincas, etc. Esto
no excluye, sin embargo, la existencia de algunas grandes fincas, como Fra-
gabella, en Abadin, de 610 ha, propiedad de Juana Ibanneche, y otras me-
nores, como la de Manuel Magadan, en Meira, de 40 ha, o la de la condesa
de Bugallal, en Riveina, de 73,99 ha, etc.
El análisis de los usos del suelo de las fincas inscritas en cl RPE des-
borda ampliamente los objetivos de este trabajo por la gran variedad de
aprovechamientos que se mencionan incluso en las parcelas más reducidas
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y que confirman, una vez más, el policultivo de subsistencia del campo ga-
llego. Simplemente, y a modo de ejemplo, se puede señalar que las 8 7 ha
de Luis Armada de los Ríos se destinaban a labradio, maíz, viñedo, fruta-
les, pastos, pinar y robledal, y lo mismo se puede decir de la inmensa ma-
yoría de las parcelas aquí analizadas. Unicamente algunas grandes tincas
parecen tener exclusivamente un aprovechamiento ganadero o forestal, co-
mo la de 8.250 ha en Carballeda.
Los datos recogidos por el GEHR (1991) constatan el policultivo en las
cuatro provincias gallegas en 1933. En La Coruña los aprovechamientos
predominantes eran el maíz (63.482 ha), patatas (58.815 ha) y praderas ar-
tificiales (48.520 ha), pero trigo, centeno, nabos y judías ocupaban super-
ficies que superaban también las veinte mil hectáreas.
En Lugo, el cultivo predominante era el centeno (60.546 ha) seguido de
nabos (41.418 ha), patatas y maíz con más de veinte mil hectáreas, lo que
muestra la pervivencia de una agricultura poco evolucionada, que se cons-
tata también pon la existenciade barbecho blanco (14.265 hade las 129.122
que se destinaban a cereales y legumbres) cuando en las otras tres provin-
cias se aprovechaban anualmente sin barbecho ni erial temporales.
En Pontevedra. el maíz (107.280 ha) y las judias (68.400 ha) eran los cul-
tivos predominantes y la especialización en estos productos iba acompa-
ñada de una importante puesta en regadío de unas 35.000 hectáreas que se
repartían equitativamente maiz y judías.
En Orense, la evolución era menor peno había empezado a producinse.
El cultivo predominante era el maiz (31.716 ha, de ellas 12.080 en regadío,
seguido de las patatas (21.450 ha, la séptima parte también en regadio), y
viñedo (21.223 ha).
En alguno de los aprovechamientos mencionados Galicia representaba
porcentajes elevados a nivel nacional: en maíz el 45% en secano y 30% en
negadio, 62 5% en nabos, 40% en judias, 26% en patatas y 22% en centeno
y praderas artificiales. Igualmente contaba con el 31% de las cabezas de va-
cuno y el 22% del porcino español. El elevado número de cabezas de gana-
do estaba estrechamente unido a su empleo en las tareas agrarias en un ¡no-
mento en que la mecanización era insignificante en el medio rural gallego.
Vacuno, caballar, mular y asnal cumplian esta función, siendo especialmente
significativa la presencia de los dos últimos en Orense y Lugo.
4. Los ¡‘ROPtETARIOs
Una parte importante de los mayores propietarios gallegos en 1933 per-
tenecían al estamento nobiliario o estaban estrechamente relacionados con
él. Es el caso de los hermanos Joaquín y Mariano Caro y del Arroyo, due-
ños proindiviso de 8.250 ha en Carballeda. Joaquín era el segundo conde
de Pena Ramiro desde 1911, año en el que había heredado el titulo de su
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padre, Joaquín Caro y Alvarez de Toledo, diplomático, diputado por Pal-
ma de Mallorca en varias legislaturas desde 1866, senador vitalicio desde
1897, gobernador civil de Madrid, etc. A la muerte de Joaquín heredará el
tituJo su hermano Mariano con el que compartía la finca «La Cabrera», de
8.250 ha, superficie que los convertía en los mayores propietarios rústicos
de Galicia.
Grandes propietarias eran también las hermanas María Nieves y Car-
men Quiroga y Pardo-Bazán. La primera poseía 648,7 ha en La Coruña (re-
partidas entre 14 municipios distintos) y 35 ha en el término pontevedrés
de Sangenjo. Su hermana Carmen era dueña de 417,9 ha en seis municipios
coruñeses y de 6,4 en el lucense de Boveda. Aunque los títulos nobiliarios
eran recientes (el condado de Pardo Bazán fue concedido a su abuelo José
como título pontificio y confirmado posteriormente a su madre Emilia),
sus predios eran antiguos e inspiraron a la famosa novelista en algunas de
sus obras fundamentales, El marido de ésta, José Quiroga. fue diputado por
Pontevedra en 1834-36 y 1854-56 y por Carballino en 1869. Su hijo Jaime
heredará el condado de Pardo Bazán, su hermana María Nieves se casara
en l9lOcon José Cavalcanti de Alburquerque yPadierna, a quien en 1919,
siendo teniente general del Ejército, se le concede el marquesado de Ca-
valcanti. Su apoyo al golpe de Estado de 1923 le valió el nombramiento de
senador, pero en 1933 se le priva de sus derechos por dicho apoyo. En el
RPE, Nieves Quiroga aparece aún como marquesa de Cavalcanti, pero pos-
teriormente el titulo no aparece en guias de nobleza y sí. en cambio, su tí-
tulo de condesa de Torre de Cela, que data de 1908 y que Nieves Quiroga
ocupa desde 1951.
María Natividad Quindós y Villarroel era dueña de 295,6 ha, repartidas
entre los municipios de Moeche. Nanón, San Saturnino y Valdoviño. Era
Grande de España, duquesa de la Conquista, marquesa de Palacios y de
Gracia Real desde 1893 (títulos que henedó de su tío Luis), marquesa de San
Saturnino desde 1901 (lo heredó de su padre) y vizcondesa de la Frontera
desde 1886 (título que heredó de su madre). Su linaje era bastante antiguo.
ya que el mayorazgo de San Saturnino data de principios del siglo xvi y el
marquesado del mismo nombre de 1668. Contrajo matrimonio con Francis-
co de Asís Arias Dávila Matheu Bennaldo de Quirós, conde de Cumbres Al-
tas, Grande de España, senador y embajador de España ante la Santa Sede.
Manía Cristina Rodríguez de Codesido, condesa viuda de Bugallal po-
seía 73,9 ha en Riveira (La Coruña).
Dueño de 64,6 ha era Ignacio Fernández de 1-lenestrosa y Gayoso de
los Cobos, marqués de Camarasa, conde de Rivadavia, Grande de Espana
y Adelantado mayor de Galicia, repartidas entre Coristán y Laracha (La
Coruña) y Guntín (Lugo). Era uno de los mayores hacendados nobles es-
pañoles, ya que sus propiedades rústicas ascendían a 4.788 ha en toda Es-
paña (Carrión, 1973, 122) y era el mayor propietario rústico de Cantabria,
con 423 ha (Feo Parrondo). provincia en la que aparecen también como im-
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portantes propietarios varios parientes suyos. Esta situación le incité a es-
cribir un breve opúsculo criticando la reforma agraria republicana (Fer-
nández de Henestrosa y Gayoso de los Cobos, 1935) continuando la labor
de su padre.quien había escrito varios folletos entre 1886 y 1926 en los que
defendía que los foros temporales eran simples arrendamientos y, por tan-
to, no redimibles.
María Isabel López y Jiménez de Embún. condesa de Cardona, Soma
y Monasterio y baronesa de la Joyosa, era dueña de 73,9 ha en Lalín, que
compartía con sus cuatro hijos (Fernando, Eulalia, Rafaela y María Isabel
Osorio de Moscoso y López). Su padre había sido ministro y académico y
su marido senador. En 1927 habían vendido esta propiedad a Ramón En-
rique Brey Louzao ante notario en Santiago de Compostela, pero el nue-
vo dueño no la inscribe en el registro hasta el 31 de enero de 1933, por lo
que estaba comprendida en la reforma. En este monte se incluían las rui-
nas del antiguo castillo de Cina. Todos sus hijos heredaron títulos nobilia-
rios y eran Grandes de España: Maria Eulalia fue duquesa de Soma, mar-
quesa de Elche y condesa de Saltes; Rafaela, duquesa de Terranova y
marquesa de Poza; María Isabel, condesa de Cardona y de Arzarcollar y
marquesa de Mairena; y Fernando, duque de Medina de Tornes, marqués
de Almazán, Monasterio, Montemayor, conde de Monteagudo, Palamós,
Santa Manta y Valhernoso y vizconde de Iznájar. Estos dos últimos apare-
cen también como dueños proindiviso de 4,8 ha en Villagarcía de Arosa,
parte de las cuales habían sido cedidas para la base naval.
Luis Armada de los Ríos Enríquez, marqués de Santa Cruz de Rivadu-
lía desde 1903, era dueño de 8,7 ha en Cangas (Pontevedra) según el RPE.
Poseía también en La Coruña el pazo de Ortigueira, en yedra, y el de Xora.
en Vimianzo (Martínez-Barbeito, 1978, 267-268 y 415-4 16), aunque no se
mencionaban en el RPE. Su hermano Alvaro (conde de Revillagigedo y
marqués de San Esteban del Mar de Natahoyo) era uno de los grandes ha-
cendados asturianos y su hermana Manuela Josefa reunía, en 1933, un to-
tal de 12.5 ha en el Principado y estaba casada con el marqués de Casa Val-
dés, dueno de otras 19,8 ha en Pravia (Feo Parrondo, 1993a).
Gonzalo Fernández de Córdoba, conde de Gondomar desde 1894, po-
seía 16,4 ha en Gondomar (Pontevedra), mientras Maria Luisa Maldona-
do Alvarado (marquesa de Castellanos y de Trives) compartía proindiviso
con su hermana Amalia 20,3 ha en Puebla de Trives (Orense).
Otros propietarios accederán con posterioridad a 1933 al título nobi-
liario por vía matrimonial. Es el caso de María del Carmen Bermúdez Va-
rela, quien obtendría el titulo de condesa de Ramiranes al casarse con su
primo José María Bermúdez, Maestrante de Ronda, y dueño del pazo de
Soelle, en San Saturnino. Ella poseía 3,7 ha en Porriño, proindiviso con su
hermana María Socorro, quien además era dueña de 6,2 ha en El Ferrol.
Un caso diferente es el de María Mella Betancourt, dueña de 11,2 ha en
Cambre y Carral (La Coruña). También había heredado el pazo de Fil-
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gucira, en Boimorto, de su pariente Juan Vázquez de Mella, carlista y doc-
trinario del integrismo, a quien Carlos VII concedió desde el exilio el títu-
lo de conde de Monterroso, pero, como las deudas eran elevadas, renunció
a la herencia y dicho pazo y patrimonio rústico anejo se subastaron en 1932
(Martínez-Barbeito, 1978, 173).
Otros propietarios no poseían personalmente títulos nobiliarios, o por
lo menos no los hacen constan en el RPE, pero estaban estrechamente re-
lacionados con la nobleza o con familias que poseían notables predios des-
de hacía siglos. Es el caso de Amparo Navia Osorio y Sánchez Arjona, pri-
ma del marqués de Santa Cruz del Marcenado, uno de los grandes
propietarios rústicos de Asturias, provincia en la que ella misma poseía en
1933 un total de 143,4 ha entre Grado y Oviedo (Feo Parrondo, 1993a). A
éstas hay que sumar 664,9 ha repartidas entre cinco municipios coruñeses
y dos pontevedreses, siendo especialmente relevantes las 455 ha de Lara-
cha. Las 48,9 hectáreas que inscribe en el RPE en Geve y Pontevedra aún
aparecían en el registro a nombre de su marido, Ricardo Bermúdez de Cas-
tro, perteneciente a un linaje que se remonta a la Edad Media. El cuñado
de Amparo Navia Osorio, Gerardo Bermúdez de Castro, era dueño de 35,2
ha en Bergondo y Paderne (La Coruña) y 11,8 entre Los Nogales y Tria-
castela (Lugo). Los Bermúdez de Castro aparecen frecuentemente como
diputados (González López, 1984), gobernadores civiles o altos cargos mi-
litares en las provincias de La Coruña y Lugo a lo largo del primer tercio
del siglo xx (Fernández, 1982).
También aparece como propietario de 18,9 ha en Lalin, Jorge Quiroga,
casado con una sobrina de Amparo Navia Osorio, de quien heredará pos-
teriormente el pazo Montecelo, en Paderne.
María del Carmen Diaz de Rábago y Aguiar era propietaria de 55,2 ha
en Riveira y El Son (La Coruña). Era una de las once hijas de Joaquín An-
tonio Diaz de Rábago, abogado, economista, sociólogo, catedrático y pri-
mer director de la sucursal del Banco de España en Santiago, miembro de
la Real Sociedad Econónica de Amigos del País y uno de los intelectuales
más significativos de Galicia en los años finales del siglo XIX y principios
del XX. María del Carmen estaba casada con Vicente Arias de la Maza, se-
cretario de la Junta de Obras del Puerto de Barcelona, y propietario, con
sus cinco hermanas, de 12 ha en Lalín, valoradas por la arrendataria que
los denunció en un mínimo de 30.000 pesetas. Una hija de ambos se casará
posteriormente con el conde de Fenosa.
Otros propietarios aparecen asimismo relacionados por vínculos fami-
liares con políticos gallegos que ocuparon cargos más o menos relevantes en
la primera mitad del presente siglo. Es el caso de Asunción Montenegro y
Soto, dueña de 413,5 ha en Abadín (Lugo). cuyo hermano José María fue di-
putado por Lugo en 1933 por el partido monárquico Renovación Española.
Federico Maciñeira Pardo aparece en el RPE como dueño de sólo 0,3
ha en Santa Marta de Ortigucira. localidad de la que fue alcalde y en la que
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promocionó la riqueza agraria del municipio, al tiempo que fue uno de los
grandes investigadores en la prehistoria gallega. Martínez-Barbeito seña-
la que era también dueño de la torne de Lama, en Mañón (La Coruña).
No faltan tampoco otros medianos propietarios, como Antonia Conto
Casas, dueña de 24,5 ha en Ribadeo y con sus hijos, Manuel y Pastora Ca-
sas Conto, de 10,8 en Pastoriza (Lugo). También aparecía como propieta-
ria de otras 26,1 ha en el vecino San Tirso de Abres, en el extremo occi-
dental de Asturias (Feo Parrondo, 1993a).
Por último, aparecen cinco sociedades inscritas en el RPE. La Comu-
nidad de Padres Pasionistas, como usufructuarios de 23,4 ha en Mondoñe-
do, era el único propietario eclesiástico, estamento muy afectado por la
desamortización decimonónica. La Sociedad Mercantil Hijos de Olimpio
Pérez era dueña de 7 ha repartidas entre Riveira y Puebla (La Coruña). La
Sociedad Española de Repoblación Forestal poseía 9,2 ha en Cervo (Lu-
go), que había comprado en octubre de 1915. Su representante era Jesús
Taladnid Colí, vecino de La Habana.
La Sociedad General Azucarera de España poseía 0,07 ha en Partas
(Pontevedra), que había comprado en 1903 a la Azucarera Gallega SA. y
que ~<seconservan únicamente ante la posibilidad de que la fábrica vuelva
a estar en actividad yseprecisen lasfincas para fines industriales>~. Esta azu-
carera produjo 506.266 kilos de azúcar en 1905 y no se tienen datos de que
siguiera en funcionamiento posteriormente (GEHR, 1991, 904).
Por último, Isla de Ons 5. L., representada por su gerente, Didio Rio-
boo Bustelo, poseía toda la isla de Ons, en Bueu, cuya parte cultivada lle-
vaba más de doce años arrendada a las 56 familias que habitaban la isla.
El RPE ofrece también referencias interesantes sobre otras caracterís-
ticas de los propietarios de gran interés geográfico, como el lugar de resi-
dencia, lo que permite conocer el grado de absentismo (Cuadro IV), aun-
que éste era mayor porque se debe tener presente que muchos propietarios
residen en la provincia en la que tienen propiedades, pero en un municipio
distante de aquéllas, generalmente la capital provincial. También es posi-
ble conocen la forma de adquisición de las propiedades (Cuadro V), pre-
dominando, en el caso gallego, el sistema de herencia: 12.223 ha de las 12.934
inscritas.
CUADRO IV
Superficie expropiahle según residencia de los propietarios
















Fuente: Elaboración propia según datos del RPE.
CUADRO V






























Propietarios de más de 25 hectáreas
Propietaria
BERMIJDEZ DE CASTRO, Gerardo
BUSTELO GONZALEZ. Ramón
CARO Y DEL ARROYO. Joaquín
(cande de Peña Ramiro)
y CARO Y DEL ARROYO, Mariana
CORTINAS RODRíGUEZ. MeLión
DIAZ DE RABAGO ÁGuiAR. M.c’ C.
FERNANDEZ DE HENESTROSA Y GAYOSO
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IBARRECIIE MARTíNEZ, Juana
LAMAS SANJURJO. Mt Teresa
LOPEZ Y JIMENEZ DE EMBRUN, Mt Isabel
(duquesa viuda de Terranova e hijos)
MACEDA VAZGUEZ DE PARCA, Dolores STA. M.~
MAGADAN QUINTELA. Manuel
MARTíNEZ MARTíNEZ, Eugenio R.
MONTENEGRO SOTO, Asunción




GUINDOS Y VILLARROEL. Mt Natividad
(duquesa de la Conquista y marquesa de San Saturnino)
QUIROGA Y PARDO BAZAN. Carmen




























































































132 Francisco Feo Parrondo
RODRíGUEZ GOICOECHEA, Purificación MONFORTE (Lugo) 9-74-27
SOBER (Lugo) 29-95-59
RODRíGUEZ DE CODESIDO, M~ Cristina
(condesa viuda de Bugallal) RIVEIRA (Coruña) 73-99-24
YEBRA-PIMENTEL BESTEIRO, Julio GOLADA (Pontevedra) 34-96-40
[¡¿ente: Elaboración propia según datos del RPE
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Rn5 UME N
El presente artículo aborda el estudio de la distribución de la tierra en los años
treinta del siglo xx en Galicia a partir del Registra de la Propiedad Exprapiable
(1933). centrándose ene1 análisis de la estructura de la propiedad, parcelación, re-
sidencia de los propietarios formas de adquisición y usos del suelo.
REsUME
Le présení article aborde 1’etude de la distributian de la tare dans Galicia en
les années trente du XXe siecle, a partir du Registre de la Prapieté Fonciere Ex-
propiable (1933), étude axée sur l’analyse de la structure de la propieté. le parce-
lleniení, la résidence des propiétaires. les formes daequisition et les usages du sol.
A ¡ssiRACT
The article studies land distribution in Galicia in Ihe thirties as 2Oth-century
shawn in the Expropiable Land Registry (1933), cetering osan analysis of property
structure, parcelling. property-owners residence, forms of acquisition and land uses.
